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SI M ALE LOQUUTUS SU«< TESTIMOHIUM PESHÍ-
BE DE MALO; SI AUTEM BÉNE, ¿QUID MECOEDIS . 

SI HABLE MAL, MUESTRA EN QUE; Y SI NO, 
¿.POS QUE ME HIERES'? 

JESUCRISTO, A I RECIBIR UN INSULTO TAN QRATU;TB 
COMO AUDAZ, 

Al - U X Q U E nuest ra misión sea hacer el bien, y en 
el desempeño de ella liayámos procurado no suscitar con-
» 8 ni de intereses ni de p a c o n e s que nos acarrearan la 
animadversión de alguno, pues sin pretenderlo "deseábamos 
q i ie todos nos amáran como nosotros los amamos», no hemos 
podido lograrlo. Así nos lo ha dejado entender ese grupo 
de escritores, que, velados con antifaz, nos insultan a man-
salva? Xo teinémos el odio; no esquivamos desprecos , n 
rehnímós el rostro á los insultos. Sabíamos de antemano, al 
vestir la sotana clerical, que es ta librea, 
bles á muchos, aun ántes de conoce 
zas del Divino Maestro. El adver 
cípulo no es de mejor condicion <, 
discípulux nuper magistrum suurn 
seríamos objete del odio uiiive: 
propter. nomen meum. (-) I lustrac 
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mos por máxima ïa del Apóstol de las frentes, el cual 
decía: Si adhuc hominibus placerait, Christi servus non 
essein: (1) Si aun bascára complacer á los hombres yá no rao 
r epu ta r í a siervo de Cristo. No queremos, pues, perder la 
g rande recompensa que el Divino fundador del Cris t ianismo 
promete á sus enviados, á quienes tenía por dichosos cuando 
los hombres les aborrecieran, les insu l ta ran v d i j e r an todo 
mal en contra de ellos, mintiendo, por respecto á El: Beati 
eritis cum ros oderint ¡tomines (2) et dixerint omnemalum 
adversión vos, mentientes propter me. (3) Lejos de contris-
tarnos, E l quiere, que nos alegrémos y regocijemos en v is ta 
de la recompensa que se nos espera en los cielos: G ándete et, 
exultate quoniam »urces vestra copiosa est in cœlis. (4) 
El clero, pues, no se vengará ; no os to rnará insulto por in-
sulto; no os provocará á un duelo; tenéis esa ga ran t í a 
á más de la que decís os dan las leyes p a r a ridiculizar un 
culto que respetan k»s pueblos civilizados del mundo, é in-
su l t a r á sus ministros: quizás esto sea lo que dá t an to valor 
y ardimiento á ciertos jóvenes que a l a rdean de descreídos, 
p a r a a t aca r con u n a audacia que raya en osadía, á la gente 
de sotana, como dicen ellos. Pero á vosotros, caros amigos, 
os decimos,- po r compasión, y sin pre tender las t imar vues t ra 
suceptibi l idad, que aquél valor, á juicio d e hombres sab ios 
(5) se l lama cobardía. 

Os hemos d a d o un nombre que es l a expresión genuimt 
de los sent imientos que abrigar» nuestros pechos p a r a con 
vosotros: amigos, s í , porque os amamos a u n q u e nos abor-
rezcáis; os hemos amado y os seguiremos amando , aun des-
pués de leer vues t ras producciones y conoceros, apesa r del 
ant i faz ; pues áu tes de conoceros os decíamos que '*si wn ojo-
nos ar raucábais , con el otro os seguir íamos mirando con el 
mismo amor." Ni creáis qne son fraces de estilo; podéis ha-
cer experiencia de la sinceridad de nues t ro dicho; es tamos 
dispuestos á pres taros cualquier servicio cuando caigais en 
la desgracia, aun cuando sea á costa de la propia vida; en 
nues t ras oraciones os hemos t e n i d o presentes,- y , al hacer 
todo esto, no hacemos más que cumpli r con el precepto de l 
Divino Maestro: "Anuid á vues t ros enemigos, haced bien a 
los que os aborrecen, y rogad por los que os pers iguen y 
calumnian." I>ilègitriminicos vestros: benefacite his, qui odc-
runt vos: et orate prç persequentibus, et calumniantibus vos. (tí) 

Mal aconsejados, habéis tomado la pluma pa ra hacer 
ensayos l i terar ios que no dan lus t re ni á vuesto saber ni- á-
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vues t ra cu l tn ra civil, y mucho menos os hon ran como caba-
lleros. Por el honor vuestro, por el del E s t a d o y el de la 
capi ta l donde ven la luz vues t ros escritos, quis iéramos no 
los hubierais hecho; sobre todo, lamentamos que l iayais 
manchado el papel con blasfemias en contra de una Rel igión 
q u e no conocéis, y por lo mismo no podéis j uzga r si es ver-
d a d e r a , y, si lo es, como lo creen las p r imeras inteligencias 
que brillan en el orbe, no os quedará mas recurso que de-
p lorar vuestros yerros, borrando con lágr imas esos escritos. 

Nosotros habríamos guardado silencio si no se t r a t a r a 
mas q u e d e humillarnos, befarnos, zaherirnos y calumniar-
nos Pero habéis ido mas léjos; llegáis á decir que no cree 
mos ! h a s t a aquí el silencio Jesucr is to calló cu 
presencia de aquella uube de test igos falsos que, per juran-
do, af i rmaban de E l que era nn revoltoso que conmovía á 
l as turbas , un ambicioso que había pre tendido hacerse rey, 
un rebelde que predicaba la desobediencia á las autorida-
des, prohibiendo que se p a g a r a el t r ibuto al César; pero, 
c u a n d o un criado audáz le hirió en el rostro con una afren-
tosa bofetada, acusándolo de habe r fa l tado á su deber, el 
Sa lvador , sin a l terar la calma de su espíri tu y la serenidad 
d e su augus to semblante, por creer interesada la gloria de su 
Padre, d i r ige al insolente la interpelación que encabeza este 
escri to: " S i hablé mal, mués t ra en qué; y si no, ¿por qué 
me hieres! 

La muer te moral del clero: he aquí vues t ro empeño que 
no disimuláis cuando con a i re de t r iunfo afirmais en vues t ro 
úl t imo número ser un acontecimiento inevitable. No sois el 
primer falso profeta: un pensador mas libre que vosotros, 
decía, casi á mediados del pasado siglo: ' -Dentro de veinte 
años nos reuniremos aquí pa ra celebrar los funerales del 
Crist ianismo;" pero el Crist ianismo t iene pa ten te de in-
mortal idad. A los veinte años el impío filósofo ba jaba á la 
tumba , y el Crist ianismo es taba en pié. E s que por la pa-
l ab ra de J e sús teuémos el privilegio de enter rar á nues t ros 
sepul tureros en la misma fosa que habían cavado pa ra no-
sotros- Portee inferí non prcevalebvnt. Al ver La firmeza 
con que hacéis vuestro pronóstico no parece sino que os fi-
gurá is q u e el mundo se encierra en Tabasco; que no hac-
inas clero que aquel que tan valientes atacais , ni mas igle-
s ias que la de la P u n t a á donde vais á in t imidar lo , tomando 
no ta d e s ú s discursos, para hacer el juicio crítico, jurídico, 
lógico y retórico do ellos. ¡Cuánta es vuest ra suficiencia y 
qné bien la demostráis cuando, por una ex t raña aberración, 
apl icais el panegírico d e Sau Pedro á San J u a n Baut i s ta ; 
lo que se dijo de la piedra fundamenta l del añoso edificio de 
diez y nueve siglos, al Precursor; cuáudo a l comentar con 



una serie de interjecciones una que otra palabra, ó frase a r -
lada que logró escribir vuestro taquígrafo, creéis haber da-
do el golpe m a e s t r o y der r ibado al clericalismo! -No, sefio 
res; cuando hubiéreis t r iunfado aquí sobre nosotros, os que-
dar ía aún algo que hacer en el centro do la -República-, en 
donde el clero bril la hoy más que nunca por su i lustración 
y sus vi r tudes , como los as t ros en el firmamento, después 
que la t empes t ad purificó la atmósfera. Por allá surgen tem-
plos á centenares; se levantan catedrales magnificas; se al-
zan suntuosos y elegantes edificios pa ra seminarios, cole-
gios é i is t i tutos de car idad. Mucho tendr ía i s que t r a b a j a r 
aún en los Es tados -Unidos , en donde cada día se ensanchan 
las gloriosas conquistas del Catolicismo; allí os queda un 
pueblo de católicos, mayor en número que el de los habi-
tan tes de México; un clero respe tab le y respetado que ejer-
ce influencia bien g rande ent re las ciases más d i s t ingu idas 
de la sociedad, como lo es tá demost rando ese célebre monu-
mento del a r te y la r iqueza americana, la famosa catedral 
católica de Nueva -York , obra de un día que admi ra rán los 
siglos; allí encontrareis pre lados dis t inguidos é i lus t res , do 
los que uno viste la p ú r p u r a cardenalicia; allí os cura-
r ía is del espanto que os causan cua t ro escuelas y un ins t i tu to 
de Litúrflica (?) como l lamáis al Seminario, al ver esa mul-
t i tud de conventos de monjes y de monjas, cofradías, her-
mandades , colegios é ins t i tu tos de ciencias, diri j idos por 
sábios j e su í t as y profesores de o t ras órdenes; esas univer-
sidades católicas que todos los d ías se abren de nuevo sin 
d e t e n e r l a marcha del Progreso, ni poner en peligro las insti 
t i ldones. Os fa l ta recorrer la Europa entera , y allí v is i ta r 
la católica España , la Franc ia todavía cristianísima apesar 
do sus cambios políticos; veríais á la Ing la t e r r a volviendo 
de nuevo á la F é de sus mayores; contemplaríais el t r iunfo 
de es ta misma P e en el imperio poderoso de Alemania , en 
el que los subditos católicos gozan de t a n t a estimación y 
tienen tal peso en la ba lanza de la política, que h a n hecho 
doblegarse al Canciller de hierro ante el anciano prisio-
nero del Vaticano Os fa l ta recorrer el mundo entero 

y admirar los magníficos t r iunfos de la Eé de Pedro , obte-
nidos por esas legiones de apóstoles que l levan por todas 
partes la luz del Evangel io , p lan tando el e s tandar te victo-
rioso de la Cruz has t a en los úl t imos confiues del globo. 
Pero la raza viperina-, apesa r de su bien exper imentada 
impotencia, hab rá siempre de tender asechanzas á la ex-
t i rpe vencedora; si no la derr iba, in tenta morder su calca-
ñar , y cuando & esto no alcanza, pretenderá , en su despe-
cho. empañar siquiera con su háli to emponzoñado la f r en te 
pura y serena de la Inmaculada Esposa del Cordero: pa ra 
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lográi-ló, no faltan en todas par tes talentos puesto» á s» 
servicio, que, á fuer de descreídos, mojan su pluma en liíel 
pa ra lanzar dia t r ibas , y en cieno inmundo para arrojar in-
sultos cont ra la Religión y sus ministros. Af i rmar y negar; 
finjir y desvi r tuar ; mentir y calumniar: á todo se a t reven 
con ta l de lograr su necio intento, usurpando el privilegio 
de los p intores y los poetas, de quienes dijo el maestro que 
t ienen p a r a todo igual poder: Quidlibcíaudendi aemper fuit 
(cqua potextas. 

Que el clero muere moral mente, habéis dicho, y morirá 
infal iblemente, io asegurais también. Pues bien, an tes que 
muera os va á decir una palabra que qui /ás no os cuadre . 
Decis que es malo y au tor de los males en la sociedad: si es 
malo, most rad en qué, y, si en es ta ciudad os hace males, 
denunciadlos; á ello os retamos; pero, si no lo hacéis, por-
qué osáis denigrarle? 

El clero no es un sor abst racto; es un cuerpo moral 
compuesto de individuos á quiénes caracterizan su nombre 
y apellido; con ámbos vamos á suscribirnos al calce de este 
art ículo, pues tenemos el suficiente valor civil para asumir 
la responsabi l idad de nuestros actos. Al emigrar pa ra ve-
nir á es tas comarcas, nos hemos propuesto defender la san-
t a causa de la Religión que sostenemos cou las obras del 
bien y el testimonio de una conducta irreprochable; así es 
que, si algo teneis que echarnos en cara, podéis hacer lo ; 
pero en términos, y si no á lo cristiano, al méuos á lo caba-
llero: os lo agradeceremos. Todo lo demás es azotar al 
viento. 

ü o ha mucho que, ba jo la pena de excomunión mayor, 
se conminaba á los católicos de es ta capital p a r a que reve-
lasen cuanto mal supieran de los candidatos del Santuar io 
que iban á ser promovidos á las órdenes sagradas , por el 
corto espacio de t iempo que han morado en ella, Su con-
ducta aparece inmaculada en el doble testimonio jurídico 
(pie se ha rendido de las informaciones publicas y p r ivadas 
que se mandaron levantar . Si esa conminación no os com-
prendía á vosotros, por ser dis identes de nuest ras creencias, 
sin que obste esta circunstancia, os damos derecho pa ra 
que hagá i s formal denuncia de nuestros hechos y de todo 
cuanto pueda empanar nuest ra conducta. La Car ia ecle-
ciásticii t iene f rancas sus puer tas para daros libre acceso 
a n t e la autor idad competente, y nosotros os, exhortamos, 
os rogamos, os conjuramos á que nos delateis; pero en la 
forma debida y bajo vues t ra firma; aunque sea con la ga-
ran t í a del secreto y la reserva que el t r ibunal eclesiástico 
os g u a r d a r á inviolables, 

Destle que llegamos á esta ciudad, frecuentemente se 



ha oído á nuestro prelado decir á los catolices que se le a-
« . ,van: "En t re vosotros no habléis del clero, porque falta-
riáis á la caridad: pero ante mí os affradeceré co.no u. 
bien hecho á la Iglesia, el que me r eve l a s , sin reparo, cuau-

t U ' U s ! X ^ s P e r n o s nuestro juez, lo tiene también 
nuestro prelado, y no dudamos aseguraros ^ u par c 
os mirará como á sus mejores amigos, si, s a b i e n d o algo que 
pueda mancillar la dignidad de su eminente carao er , se lo 
hacéis presente ó lleváis su causa ante aquel juez n t eg em-
mo á quien la a l ta diplomacia de hoy mira como el tipo de 

l a ^Dects 'q i ie el clero hace mal y ningún bien, no moveré-
mos cuestión sobre la segunda de vuest ras aee iwmes ; pe-
ro, en cuanto á la primera, os volvemos a retar , deout-

" 0 S Xo1 sabemos qué idea tendreis del mal ni que noción 
del bien. Hav génios á quienes el vuelo de su pensamiento 
libre llevó tan Tejos, qué parece llegaron á perder has ta las 
nociones elementales !le la moralidad, 
v bien al mal; no lo decimos nosotros: lo ensena el libro de 
las divinas ^velaciones: Vw qui dicitis ^ ^ T u n e 
bonum malum, ponentes tenebras lucem, ^ « » «f 
bras: (1) ¡Ay de vosotros los que l l a m a » al nal bien y bien 
al mal. poniendo las tinieblas en vez de la luz, y la luz en 

I U g a Si ( p ¿ a u S í a escuela de Prudhon, diréis que Dios 
es el m il, como decía aquel delirante pensador, y entonces 
va os comprendemos; pero, si por mal ei . tei .de« l o q u e e n ^ 
tiende el buen sentido, y ha entendido siempre el género 
humano, os costará trabajo demostrar vuestro aserto 
" Nuest ra misión es hacer bien, os lo hemos dicho y lo 
repetiremos, haciendo eco á la voz de nuestro prelado que, 
en su primera carta pastoral, os decía que por esto nada te-
níais que recelar, y nosotros tenemos la conciencia de no 
haber traicionado á esta misión. E l programa de esa acción 
bienhechora se os había presentado de antemano: Esos 
focos de luz que llamamos escuelas y colegios, y que el o-
bispo debía colocar cerca de su cátedra; esa antorcha de la 
verdad que dá vista á los ciegos por la ignorancia y los e-
rrores; esa palabra de consuelo que hace lucir un r a j o de 
esperanza á los ojos del que gime ent re cadenas, en la lo-
breguez de una prisión; esa enseñanza que muestra el cielo 
co.no término de sus penas al que suf re en el echo del 
dolor; la protección del huérfano; el amparo de » viuda 
el socorro del desvalido " Estas son las obras 
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á que. en el desempeño de nuestra misión, nos liemos con-
sagrado. Si en esto hemos hecho mal, no nos arrepentimos, 
ni os prometemos la enmienda. 

Si perteneceis á la escuela util i taria, y el egoísmo es la 
base de vuestra moral, l lamareis bien á lo que individual-
mente os aproveche y mal á lo que os dañe . Quizás la lu 
os moleste, pero no lo podemos creer, pues os haríamos un 
agravio al compararos con aquellos mamíferos que solo me-
dran en la oscuridad. ^Os estorban las escuelas, los cole-
gios? Lo sentimos, pero la culpa no es nuestra: quejaos á 
los legisladores y á los héroes que derramaron tan ta sangre 
por la conquista de esas l ibertades de que t an to blasonáis, y 
ent re las (pie se cuenta la de la enseñanza y, en este caso, 
vuestro mal no tiene mas remedio que el que os vamos á 
indicar. Los cursos van á abrirse en el nuevo período li-
terario, por no hacer mérito del que está por terminar para 
proceder con lealtad; y los exámenes de nuestras escuelas y 
colegios, serán públicos. En ese eertámen literario tene-
mos costumbre de invitar para jueces á nuestros adversa-
rios, pues nuestro lema fué siempre: ó t r iunfar con gloria ó 
sucumbir. La Iglesia nuestra madre al enviarnos nos ha di-
cho lo (pie las muyeres espar tanas á sus hijo» al entregar-
les el escudo: aut Jume, aut sitper liuna ó este escodo triun-
fante, ó vuestro cadáver tendido sobre él. A ese campo os 
llamámos, al campo de las glorias l i terarias y á la pales t ra 
de la moralidad, pues las condecoraciones con que premia-
mos á nuestros laureados, llevan escrito en el reverso este le-
ma: Virtute et labore parta. Los árboles se conocen pol-
los frutos. Los «pie en le t ras y vir tud produzcan las escue-
las de ambos campos serán la mejor regla para discernir 
sobre loque valgan respectivamente para la sociedad. Si 
tr iunfáis en ámbas cosas, ya no hay necesidad ni de vestiros 
el hábito do frai le ni de pedir al Valedor su estilo, ó do ir á 
aprender dicterios al cuartel ííi apodos á la cárcel para in-
sultarnos ó ridiculizarnos. P e r o decis que el mal está en 
(pie vamos á crear un pueblo de fanáticos, y ¿qué enteudeis 
pnr fanatismo? Nosotros lo hemos definido con el dicciona-
rio de la lengua en la mano para en t ra r en materia. Ahora 
quisiéramos que para lucir una vez mas vuestra erudición 
en la l i te ra tura clásica, nos dieseis, siquiera, la definición 
etimológica de esta palabra; pero entre tanto, tomando no-
ta de vuestros asertos, venimos á conjeturar lo que eu vues-
tro concepto significa aquella voz. Decis que en nues t ras 
escuelas y colegios enseñamos á ser buenos cristianos, á re-
zar y andar en procesiones, y como por ot ra par te , nos 
llamais maestros del fanatismo, en buéna lógica afir mal-
hue fanatismo es ser bufcwoh cristianos, rezar y andar eif 



procesiones; pero ai asi es, no hay p a r a que dar el gri to de 
alarma; ningún obstáculo encontrará en su marcha el car ro 
t r iunfal del Progreso, porque el Cris t ianismo es viejo en el 
inundo y la oración muy ant igua , y, por lo mismo, ó admi-
tís que el mundo hace diez y nueve siglos se hal la estacio-
nario, lo que es cont ra vuestros dogmas, ó convenís en que 
ni el uno ni la otra son remoras á los ade lan tos de la socie-
dad, v. por consiguiente, no son males; y, en cuan to á pro-
cesiones, al fin es tán prohibidas, al ménos por las v ías que 
recorre aquel la de idad del siglo de las luces. Ved, sm em-
bargo, como ellas en la repúbl ica del Nor te , aún por las ca-
lles, ni t ropiezan con la l ibertad ni detienen la locomotora. 
Copiamos lo s iguiente de l a Revista de las Vegas (Nuevo 
México) hab lando de la procesión del Corpus que provoco 
aquí vuest ra h i la r idad , al grado de no ha l la r otro término 
de comparación p a r a describirla, que el de " u n a comparsa 
de carnaval . " Ved do cuan d is t in ta m a n e r a la juzgaron 
nuestros ilustrados vecinos: 

"LIBERTAD EN LOS ESTADOS UNIDOS. Señor director 
de " L a Revis ta Católica".—Hoy 12 de Junio , ha tenido lu-
gar aquí en Alburqueque la acostumbrada procesión del 
Corpus. E s escusado decir lo concurr ida y o rdenada que 
estuvo, v la g r a n d e devoción y respeto del pueblo católico 
a l adorable misterio de la real presencia de Jesucr i s to en 
la Eucar is t ía . Mas 110 hay que callar lo respetuosos que 
estuvieron los 110 católicos que vinieron á p resenc ia r l a pro-
cesión: todos con r a r a ó n inguna excepción, observaban si-
lenciosos v descubier tas las cabezas. E n este mismo día en 
todos los Es t ados -Un idos se ha visto ó se ha podido ver se-
mejante espectáculo, y ya nadie ha extrañado; porque aquí 
se respeta rea lmente la l iber tad; y así, podemos decirlo con 
santo orgullo, la l iber tad de la Iglesia católica es mucho 
mas respe tada que la de cualquier otro culto: porque todos 
aun los hombres sin religión, y has t a losprotes tantes 110 faná-
ticos conocen y publican la gjran superioridad de nues t ra 
Igles ia sobre todas las otras: y anadeu que si hay una reli-
gión verdadera esa es la Católica.—¿Gozarán de igual li-
ber tad nues t ros católicos de la vecina y católica repúbl ica 
mejicana? ¿Habrán visto los Mexicanos recorrer sus calles 
las grandiosas procesiones del Corpus? ¡Y dicen qua hay 
por allá l ibertad!" 

La enseñanza de la Religión es p a r a vosotros escuela 
de fanat ismo, y, cómo, si la ignorancia de ella es la madre 
que lo engendra? Si fanat ismo es en nues t ro idioma el afe-
rramiento ó tenacidad en sostener ideas erróneas en materia 
de Religión, ¡ay! ¡cuántos fanát icos ha creado el abandono 
de la ciencia religiosa los cuales sostienen como verdades ora-

s is imos errores condenados por el buen sent ido y la razón, y 
blasfeinan, audaces, Contra lo que ignoran! "Hi... M ^ 
qucequmque quidem ¡gnoránt hldsfeniant. (1) Si vosotros mis-
mos la hubiérais es tudiado ttu poco 110 insul tar ía is unos 
dogmas que dieron pábulo á las científicas elucubraciones 
de las pr imeras inteligencias que h a n brillado en el mundo; 
110 blasfemaríais contra una Religión que inspiró sus ob ra s 
inmorta les á esa pléyade de apologistas, desde Jus t i no y T e í 
tul iauo has t a Pascal, y desde es te has t a el célebre abogado 
de Burdeos, cuyos estudios filosóficos sobre el cr is t ianismo 
son, en sent i r de Lacordaire, el l ibro en que los sábios pue-
de,11 es tudiar la Religión. Si hubiérais leido, siquiera, " E l 
buen sentido de la F e " por el P .Causse t e , "Los esplendores de 
la fe" por el i lus t rado publ ic is ta y eminente na tu ra l i s t a L' 
aba te La Moigno, no r idicul izar íais entonces ese culto que. 
inspiró " E l Cénio del Cris t ianismo" á Chateaubr iand; 110 
l lamaríais "comparsa de ca rnava l " á unas ceremonias que, 
aunque para vosotros sean le t ra muda , son un venero de 
poesía que dictó al visconde Walsh su "Cuadro poético de las 
fiestas cr is t ianas." Sí, amigos nues t ros , e s tud iad un poco la 
Religión, y sereis ménos fanát icos en vues t ra impiedad. 

E n cuanto á la oración, es p a r a nosotros muy glorioso 
ser maestros de ese fanat ismo que enseña el Pres idente de 
los Es tados -Unidos , al convocar cada ano, á la oración pú-
blica de acción de gracias á la Providenc ia é impetración 
de los favores celestiales, á todos los hab i tan tes de esa g ran 
República, que algunos han quer ido l lamar el Coloso de la 
Civilización. Quisiéramos que, por curiosidad, leyéseis la 
ley promulgada por el Senado y las Cámaras de Washing-
ton sobre, la gua rda del Domingo y las penas con que se 
cast iga á los que in te r rumpan el silencio y la qu ie tud que 
deben re inar en ese día, pa ra no t u r b a r á los que se en t r egan 
á la oración y al cumplimiento de sus deberes religiosos: 
podéis leerla en un opúsculo de A u g u s t o Nicolás, " E l Esta^ 
do sin Dios." Veis, pues, que al e n s e n a r á r e z a r á nues t ros a -
lúmuos les hacemos tan fanát icos como lo son los hab i tan tes 
de los Es tados -Unidos . 

P o r lo demás, nada temáis de la moral que les inculca-
mos, si sois hombres de bien: respeto á la verdad, respeto 
á la autor idad, respeto á l a propiedad, H e aquí la síntesis ele 
nues t ro s is tema pedagógico en la pa r t e moral. Respeto á la 
verdad: guardaos de fa l t a r á ella* po rque e n l a generación que 
estámos criando, esperamos que bien pronto encontraréis 
quien con valor os salga al f r en te p a r a deciros, de p a l a b r a 
ó por escrito: mentís! E s a au tor idad que los fu r ibundos de-
magogos han sido ios primeros en envilecer, y cuya digfib 
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dail.no han sabido sostener, como debían, los protagonistas 
de la Libertad, será de hoy más un objetó de veneración v-
«le profundo respeto pa ra los alumnos de nuest ras escuelas 

qaréíies ensefiámos á acatar la hasta en la presencia de un 
gendarme: preguntadles si no son estas las máximas que les 
imbuimos. Respeto á la propiedad: ¿Teméis á los abogado« 
probos, á los jueces íntegros? pues en esa escuela que hoy es 
l lamada de Litúrgica, mañana se formarán los jur isperi tos 
cuya conciencia tenga por base un »refundo é inviolable 
respeto a la justicia: ellos serán la más segura garan t ía de 
los intereses sociales y el azote de los que medran con la 
chica na y el soborno. Enseñámos á ser buenos crist ianos 

T J , S T ' gL '" f<; h o " r : , ( l a ' l ^ « 6 l l í í s t a hoy no se conoce bajo 
del cielo moral más pura ni más perfecta que la del C'ristia-
msm.,. Pero ¿no más eso enseñámos? Afc! señores, ¡qué tris-
te idea t e ñ o s del clero y de su magisterio! Si pmliérais te-
ner a la mano un pequeño libro, cuyo título es " E l sacerdo 
l l Z f J T r d e ¡ 8 i e '1 0" ' a ! l í v e r í a i s «I«««»«® han S l o s 
maeslros del mundo; no sólo en Liturgia, sino en Matemátí 
T ^ « » ' . A s t r o D o m í a , Historia Sutura l , Química F -
loso , a H i s t o r i a . . . . . y en todas \ m ciencias. A1Mapren-
d e r í a , q u i é n e s , en la Edad media, conservaron ) L monu-
mentos del saber antiguo y guardaron el depósito de la li 
t e r n u r a griega y romana; quiénes, en la é p o c T d e o l " 
miento, protegieron las artes , las letras, í z a j a o n T s e " 
m.entos de esos san turms del saber que ¿ ' l l a m a U n i v e T 

ia 
s s « ¡ r t a n ^ ' » » t s í : 

La humilde escuela ecteciástica de la Dktooift A» 
"o presume levantar tan alto el vuel n S 1 ' 

agBBSK**Ví 
Eseuela p r o f U E T ^ i : ^ ' v Z T 

visto la luz pública p rematuramenk '^ [MeLn'é^ l " ^ e r H Ü 

= S t a , creemos q u e » ^ S T / J ^ 

- ^ S ^ ' ^ t S t * - parece 
S " s conocéis! ;kso¿ron e S d e " * " " " 
- r i b í m o s uueslros J J 
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jos lábios de Jesús: ¿i quis v vit posI mt venire.... • • Ü ) "El 
nue quiera venir en pos de mí." El que quiera, lo oís. Qui-
siéramos que uos hubiérais oido alguna vez cu las lecciones 
orilles que en mater ias religiosas damos á nuestros alúmnos 
decirles, a tacando el indiferentismo: "Debéis abrazar la 
Religión Católica, no poique es la Religión a e vues t ra ^ 
tria; no porque es la que profesan v u e s t r o s padres; sino por 
que es la verdadera . En todas materias debéis inquirir la 
verdad; pero, en nada os interesa tan to descubrir sus ca-
ractères, como en la Religión que profesáis. I > f ^ ^ « e todas 
las religiones son verdaderas, es pronunciar el mas solemne 
absurdo: es decir que afirmar y negar es lo mismo, que una 
cosa puede ser v no ser al mismo tiempo: es destruir la ra-
zón Decir que todas son falsas, es desafiar el buen sentido; 
es nega rá Dios; es suicidarse por un monstruoso escepticismo. 
Todo°esto se demuestra hasta la evidencia. Si pues uo todas 
las religiones son verdaderas, ni todas son falsas, alguna es 
verdadera: ésta debéis abrazar ó sóis unos grandes hipó-

C n U L a Religión católica tiene tales caractères de verdad, 
que un famoso incrédulo de los últimos tiempos, enmediodo 
BU real ó apa ran te escepticismo religioso, decía en esos mo-
mentos lúcidos en que dejaba hablar á su razón: -Si ha> 
alguna religión verdadera, es ta no puede ser sino la Ca-
tólica." De aquí la necesidad de emprender un estudio 
que nos haga descubrir esos caracteres de verdad en la 
Iglesia Católica; ya en la série no interrumpida de los pon 
tífices tiue se suceden, desde Pedro hasta León X I I I ; j a en 
la uniforme v constante tradición de los doctores que han 
trasmitido la doctrina de la Fe en sus monumentales y lu-
minosas Obras; ya eu la magestuosa é imponente autoridad 
de esas asambleas de sabios é iu tegérnmos pastores que, 
como una columna firmísima, han sostenido el deposito sa-
grado de la Revelación, desde el Concilio de Je rusa len has-
f a e l Vaticano presidido por el inmortal Pío I X de feliz 
memoria, declarando los dogmas y anatemat izandolos erra-
res " Cuando un estudio sério y concienzudo ha presentado 
este c muir o grandioso á los ojos de nuestros educandos e-
líos, ó i luminados con la luz del cielo, caen de hinojos ado-
rancióle, ó cegados por sus pasiones, ante esa luz deslum-
bradora, t ránsfugas , abandonan nuestros estandartes para 
ir á filiarse en eVcampo enemigo y hacer la guerra a D os 
v á su Cristo; has ta que, mas tarde alumbrados per la b u 
del desengaño, vengan, como los hemos vysto mas de una 
vez, humildes à besar los pié* de- la Iglesia y tomar la plu-
ma del apologista para defender aquellas glorias que en va-
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no ptyténdierou e m p a ñ a r coa sus blasfemias. ¡Es esto en-
cade liar las conciencias? 

El católico i lus t rado cautiva su entendimiento en ob-
sequio de la Fe, es verdad; pero convencido de que sus dog-
mas, aunque incomprensibles, son evidentemente creíbles. 
f l a p a ^ entonces J a } m de su entendimiento p a r a ver con 
ios resplandores de la luz divina que le enseña, v, en es te 
sentido, su obsequio es racional, como lo l lama el Apóstol : 
uationabile obsequium vestrim, (1) 

Pero, ¿os suena mal , y creéis nocivo á vuestros in tere-
ses que a lgún periódico oficiosamente haya hablado de las 
obras iniciadas por l a F é en Tabasco, ponderando nues t ros 
sacrificios y ap laudiendo nuestros esfuerzos? |Av! señores, 
seria haceros muy poco favor contáros en el número de esos es-
pí r i tus menguados que sólo se dist inguen y elevan deprimien 
<10 y desvi r tuando las empresas de otro. Reputaciones compra 
uas a precio del ageno descrédi to valen muv poco, por no de-
cn ñaua; pero, si así fuere , sabed que los que abandonámos 
pa t r i a , par ien tes y amigos, pa ra venir á encont rar en cl ima 
extraño, quizás n u e s t r o sepulcro, no os estorbarémos. No 
liemos venido a apoya r aquí nues t ra candida tura , ni á dis-
p u t a r una curul o un asiento en la magis t ra tura , Al renun-
ciar a nues t ros empleos y nues t ro porvenir en un horizonte 
mas asto, no buscamos en es tas comarcas ni oro, ni p la ta , 
n i tama, ni renombre. P a r a hombres que han fijado sus es-
peranzas muy más a l to , la fama es humo, y el oro v la p l a t a 
solo sirven para f u n d a r templos, colegios, escuelas, horfa-
n a t o n o s hospitales , ó p a r a derramarlos en manos ' de los 
indigentes; y si p a r a es to no sirven, los reputamos como vil 
estiércol imi tando a l apóstol San Pablo: Omnia arbitror ut 
stercora ut thnstum l ucrijaciam. (2) No pediremos al buril que 
g rabe nues t ros n o m b r e s en el bronce ó en el mármol: n o s 
basta que Dios los escr iba en el libro de la Vida. E l caudi-
1 K S f l ha gu iado á estas regiones nos decía, al arran-
carnos de los brazos de nues t ras madres: " Vais á una t ie r ra 
malsana, a un clima a rd i en te en donde re ina la escazés de to-
dos los recursos; no hal laré is allí espléndidas moradas, quizás 

a l 0 e i ? u e ' v á i * á s u d a ^ á fa t igaros , y ' ta l v e , 
á r e n t o los últimos ahen tos . E n cambio de tan tos sacrificios, 
en la t ierra yo n a d a os prometo, nada ni el agradeci-
miento . . . . p e r o mostrándonos un pequeño cuadro que 

epi-esenta al apóstol de tas Indias , Francisco Jav ie r , mu 
í é c í o r | U 0 ? , p i ; i y a ' b a j 0 u n a h u m i l d * choza, cuyo 
í r t d í « P t e l a d o , sin más lecho que su manto v 
M n i a s compañía que un pequeño crucifijo que tiene sobre 
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el pecho, y con los ojos fijos en el cielo, nos hacía leer al 
pié de aquél cuadro es ta inscripción: "Dios es todo pa ra 
quien el mundo es nada"! ¡He aquí lo que buscamos y la 
única recompensa á que aspiramos! Dios, su mayor gloria, 
y el bien de nuestros hermanos. Pero , Dios, señores, nos 
b a s t a á todos, porque es In f in i to . . - . ! ¡Ojaláy se os dé; este 
sería nues t ro mayor gozo y quizás nuest ra corona! 

Nosotros, si publ icamos p r o s p e c t o s de nuestros colegios 
pensionados, por ser es ta la práct ica en establecimientos de 
ese género; aunque a lguna referencia encontréis de pa r t e 
del prelado en un documento oficial acerca de la fundación 
del Seminario, ni u n a sola pa labra hemos escrito ni manda-
do escribir en la p rensa de San J u a n Bau t i s t a ni en la de 
l a Capital , sobre escuelas g ra tu i t as ni horfanator iós . Res-
pecto de los primeros, léjos de atr ibuirnos su fundación co-
mo obra nuestra , expresamente hemos manifestado que se 
debe á la generosa protección de la sociedad cul ta de Ta-
basco que nos facil i tó recursos p a r a fundar los , aunque sea 
eu calidad de prés tamo gra tu i to . Se hizo, como es bien sa-
bido, un l lamamiento á todas las personas que se in teresan 
por el bien público en es ta capital , y, en u n a j u n t a c i t ada 
al efecto, se les hab l aba con ingenuidad en estos términos. 
H a b l a el prelado: " A l llegar á Tabasco p a r a desempeñar la 
a l ta misión que el cielo nos confía, venimos, con las mejores 
iutenciones, á hacer el bien, y el mayor bien que podamos 
á la Diócesis de que hemos sido nombrado Obispo. Nues-
t r a s luces, nuestros ta lentos , nues t ras fue rzas y vida yá os 
per tenecen desde eUl ía de nues t ra inauguración episcopal. 
Nues t ro p rograma de acción es bien conocido; mas, p a r a 
realizarlo, no contamos con más recursos que la bendición 
del P a p a que nos ha enviado. P a r a la empresa ^miuente-
men te social que proyectamos, necesi tamos algo más, re-
cursos temporales: si queréis, somos un socio indust r ia l con 
quien podéis en t ra r en compañía como socios capi tal is tas; 
no á oar t i r las ganancias , sino á tomarlas todas en provecho 
vues t ro y de esa sociedad que tan d ignamente representáis ." 
Tuvimos la suer te ele ser escuchados, como llevámos dicho. 
Se reúnen recursos, l a s obras se emprenden, el pr imer co-
legio se inaugura , y ved aquí la alocución dir igida en ese 
d ía á sus protectores: "Señores: Iniciar es tas obras toca á 
la misión eminentemente civilizadora de los mensajeros de 
la buena nueva; secundar las y l levar las á cima, cumple á 
los nobles corazones que amau el país que les viera nacer o 
donde moran, y s ienten arder en su a lma la l lama de la F é . 
Herederos de la pobreza de los pescadores de Galilea, como 
lo somos de su ministerio azás difícil, os hemos dicho, paro-
diando la f rase d e Pedro al mendigo del templo: "Ni oro ni 
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j>or la p- .„ I 1 0 1 d o n d e comienza el liotnbre 
í s t e f j s S a T í r 8 á í ' u i i d i u i a ? v a e s t r a 

g r a t n i t u S ü l f ® ^ ! * f ? Q l e r a s e a «» carácte? «le 
| „ 'f " U ( W abris teis vues t ras are,as. Bien mereceis 

ñéz inocente v S í 1 , a r a S 9 l v a r á I i ¡-
tud . Ü . S s n 4 a ? n . l , í e l xm(™SÍO á la incauta juven-
á los a p ^ S e ^ S n J S ^ f 5 S l- a e s c a e í a eclesiástica 

cerle producir , « tecnndar este suelo y ha-
s e ñ o r l s ^ S ™ f " 5 s u s A r a d o r e s . Bien, 
los leerá la rtroteriipid r ^ y á ? c r i t o s e n I a Historia 
Dios l o & ^ X ^ ^ ^ l r ^ porqué 
centuplicado el „ i í . "1;l, e u e I se carga 
conceptos i ¿ L / e x C s a c f o ^ " S j a e z a s . » ^ n á l o g l s 
de niñas, ¿ ctiTo t m ^ t n < i n a u « u r ^ i ó n de! Colegio 
él no no S S 
conservación A una ínii ta 3 ? i " » ^ t i v a y confiamos su 
pues ta de S ñ V r a ^ i , ? . " d | " ? " n u a n í ó s ¡ l e c t o r a , com 
dir ige ^ S d S l X S o l C a p Í t a 1 ' é 8 t a ' á s u vez, 
fióles que su ^ S S f l f S 1 ^ T v e t a t i v a , declarán-
« a t i s f a c t o r l o S Í S p « n f 8 * ® ° b r * 8 a y a » a l t a d o 

i i o s f a d r a ü l a d r a d e f a m i l i a . 

Muy Sres. nuestros: 

t 1 4 £ r e á i s c r e t a 

base, de la familia r u é f 6 8 l a m a s firm® 
dre la San to í S a ^ a f S ¿ l h , 0 S á ? a J * í r a t i e r n * »na-
do. La creación U f 1 0 3 C i u d a d ; l " o s a b E s t a -
s e dé y c S S i Í Í S Í C n q ¡ l e e s a educación 
tan precioso é O f c f 1 f u n 

necesidad imperios S ! 1° l a s a ^ » i ó n de una 
^ la patr ia ¡ i ™ ! , ' \ ¿ ¿ S ™ ^ ^ , a P * 

imperfec tamente «a. 
" i que las jóvenes iTamS ? C a r e c i d o d e ™ p l a n t e l 

ios au tores de sus días, reciban una educación é instruccióa 
correspondientes al rango á que las l laman sus anteceden-
tes de familia, y las e levadas ideas y nobles sent imientos , 
cuyo gérmen ha deposi tado en ellas el carino mate rna l . L a 
San ta lleligíón que tenemos la dicha d i profesar , s iempre 
solícita por él bien positivo de sus hijos y perseveran te siem-
pre en su empeño civilizador, viene en es ta oeación, como 
nunca ha dejado de hacerlo, á sat isfacer , por la mano de uno-
de sus ministros la g rave necesidad social á que acabamos 
de aludir . Nues t ro P a s t o r dá hoy á es ta Ciudad, un p lan te l 
en que podrán formarse l as madres de -familia, las m a t r o n a s 
del porveni r . ( . 

En su amabil idad h a querido ponerlo, al nacer, bajo 
nuest ra débil protección. No hemos debido resis t i r á este 
acto do inmerecida bondad, ni negar nues t r a escasa coope-
ración ó un bien tan i m p é r t a n t e v fecundo en adelantos 
positivos. Corresponder al l lamamiento de nues t ro respeta-
ble Prelado b l sido nuestro deber; pero también hemos de-
bido entender lo en el solo sentido útil que nuest ra pequenez 
nos obliga á darle, y l imitar nuest ra acción al solo círculo 
que nues t ros sent imientos le t r azan . 

Débi les nosot ras p a r a acometer tan grandiosa empresa, 
hemos debido buscar v buscamos nues t ra fuer«a en nues t ra 
unión con el fuer te . Anhe lan te s por la realización de tan 
inapreciable bien, queremos t rasmi t i r nues t ro anhelo por el , 
á quien sabemos que no lo verá con indiferencia, y es tuer te 
v poderoso p a r a convert i r en un hecho práct ico lo que en 
nosot ras sólo es un deseo. La protección de los paures y 
madres de famil ia se rá b a s t a n t e tuerte y poderosa pa ra sos-
tener v hacer desar ro l la r el p lante l que hoy nace, y a ellos 
t rasmit imos por esto el encargo con que se nos d is t inguió , 
solicitando su cooperación, para el establecimiento que po-
nemos ba jo su protección, más poderosa y eficaz, s in 'd i ida , 
que la débil que nosotras pudiéramos impart i r le . 

E n este sentido liemos debido en tender el l lamamiento 
d e nues t ro respetable Prelado; en este círculo hemos debido 
secundar sus loables esfuerzos, y por esto nos dir igimos a 
ios padres y madres d e familia. ¿Qué les d i rémos a-1 deman-
da r su protección p a r a un establecimiento dedicado é - la 
educación é instrucción de »as t iernas \ q n e m i a s h y a s v bou 
bas t an te i lus t rados pava apreciar la una y la o t ra como a 
mayor de los bienes oue para sus quer idas h i jas pueuen 
l e s e a r , v su t ie rna solicitud p a r a ellas nos asegura que su. 
deseo no será estéril, v acogerá en la practica el medio que 
de sat isfacerlo les ofrece hoy el plantel que ba jo su protec-
ción ponemos; Late en nosotros -iu corazón igual al suyo, y 
Jos sent imientos que ahora lo-conmueven, son la ma-f sega« 



r a g a r a n t í a cíe q u e no nos hemos equivocado al sus t i tu i r lo* 
en nues t ro l u g a r , p a r a poner bajo sus auspic ios el pequeño 
árbol q u e hoy se p l an t a , y que ellos, con su influencia bien-
hechora , h a r á n crecer y fruct if icar . N a d a , pues , les d i remos 
p a r a r e c o m e n d a r l o á su solici tud; pero sí les mos t r a remos , 
e n b reves p a l a b r a s , el f r u t o á cuya producción e s t á especial 
m e n t e d e s t i n a d o desde su nacimiento . 

L a i lus t rac ión del en tend imien to por u n a sól ida ius-
i ruccion es s m ( luda i m p o r t a n t e , p u e s fac i l i ta y produce el 
desar ro l lo de la más noble facu l tad del ser in te l igen te , v 
por eso la ins t rucc ión de las jóvenes es a t end ida , según rna-
n ihes ta el p r o g r a m a del es tab lec imiento , no sólo en los 
r amos d e impre sc ind ib l e neces idad, siuo aún en los de e m -
o c i ó n y o r n a t o propios d e nues t ro sexo. L a ins t rucción, á, 
p t s a r de su impor t anc i a , n o es en sí misma un fin, pues si 

se T Ü f f a ' ? P a r í ' . ' d Ü ' Í 8 ' Í r , a c o u d u c t a 
" ' t e l i g e n t e e n las d i fe ren tes es fe ras de su v ida : y es to 

q u e es en todos casos una ve rdad , t iene inmed ia t a aplica-
r o n en la ms t rucc ion d e la j u v e n t u d de nues t ro sexoí q u e 
no e s t á l l a m a d a á las e lucubrac iones del sábio, sino á l a s 

~ f «'eticas a tenciones del hogar . E s t e pensamien-
1 1 ? , e n s e n a n z a en el p lante l que hoy se funda , y 
1 n s t rucción d e las j ó v e n e s educandas en todos sus r a m o s 
f n m . ^ m , n a n l T ^ p r e á l a p á t i c a , t a n t o p a r a ev i t a r e l 
f i es to escollo d e desa r ro l l a r en el las la pueri l v r id icu la 
« C S e r e l f f U t t ¡ d y m i a ¡ » S u c c i ó n ca l cada 
s o b a o t r a base , como p a r a q u e la que rec iban forme de el las 
e sposas d i s c r e t a s y hacendosas , y madre s de fami l ia que , po r 
la ejecución p r á c t i c a de sus conocimientos, l lenen as fuu 
Clones que su sexo les t r a z a en la vida ín t ima del h Z T y 

e " r c i r ¡ ? t e r s i ó D d e * femüto. %¿ 
2 , , , ins t rucción y és te el solo bien posi t ivo q u e 

e e l la debe p r o m e t e r s e quien r ec t amen te l a o m p r e n d e y 
gan al i m p a r t i r l a en sus d iversos ramo», pa ra que en cada 
uno de ellos dé r e s u l t a d o s v e r d a d e r a m e n t e ellees por s e í 
t ambién v e r d a d e r a m e n t e práct icos P 

I m p o r t a n t e s se rán los q u e se ob tengan , a u n q u e sear. 
S S pe ro de m m e n s a l r ^ ^ 

verdades1 <fe K v / t Í T ' l a l u s í r u c c i ó n religiosa.. Las 
v e r a a a e s d e la F e , las e n s e n a n z a s de n u e s t r a d iv ina Reli-
men son i n f e c u n d a s y es tér i les cuando solo pe rmanecen en 
el en t end imien to , pero i nmensamen te fecundas v p o d e r o s a s 
son p a r a el b ien , cuando , hac iéndolas se rv i r á su E t o / S 

>s aplica a la dirección de la conduc ta v aun á a S 5 
del carac ter . -Qué aprovecha, al joven que con la a óumen 

p r ° P i a sábio se le demues t r e L exKs , i ^ 

y sus d ivinos a t r i bu tos , si no se hace reí lejar esta luz sobre 
«u corazón, p a r a q u e allí enc ienda el fuego del amor, y á su 
du lce calor desp ie r t e los sen t imien tos de adoración, de ren-
d imien to y d e g r a t i t u d q u e const i tuyen el cu l to ! D e la mis-
m a m a n e r a n a d a se a v a n z a con la enseñanza de las d e m á s 
v e r d a d e s de n u e s t r a a u g u s t a religión, si e l las no se ap l i can 
á la formación del corazón y á la p rác t ica d e l bien; pero di-
r i g i d a s á es te objeto, p roducen f ru to s que hacen la d icha 
d e quien los posee y d e cuan tos le rodean. E n s é ñ e s e á u n a 
j ó v e n la p r á c t i c a de l a m a n s e d u m b r e , de l a h u m i l d a d , d é l a 
abnegación y d e l as demás v i r t udes cr i s t ianas , y , á pesa r d e 
l a l igereza d e l a e d a d y de l a v ivac idad de los sent imientos , 
su ca rác te r se mor t i f icará y h a r á d e ella u n a esposa que sea 
l a delicia d e su esposo, y u n a madre, que sea el encan to de 
sus hijos. H á g a s e l e ve r l a v a n i d a d de los b ienes y superf lui-
d a d e s de la v i d a p a r a conduci r la a l desprend imien to prác-
t ico de ellos, y los u s a r á con gusto; pero t a m b i é n los d e j a r á 
s in pena , y su f a l t a no p r o d u c i r á j a m á s las t e m p e s t a d e s q u e 
conmueven y l as nubes que en t r i s t ecen el cielo del h o g a r 
en q u e se hace d e esos b ienes el e lemento único d e fe l ic idad 
y de paz . S e p a p r á c t i c a m e n t e q u e l a famil ia es el p r i m e r 
c í rculo de acción p a r a la ca r idad con el prój imo, q u e e s t a 110 
e s orgul losa , q u e to le ra y d i s imula los defectos ágenos , q u e 
se an t i c ipa á l a s neces idades de los otros y a ú n á sus deseos, 
y de seguro q u e s a b r á hacer de su p rop ia morada la d e l a 
fe l ic idad y d icha de cuan tos con el la hab i ten . D e e s t e modo 
l a enseñanza p rác t i ca d e las ve rdades d e n u e s t r a D i v i n a 
Rel igión, mas q u e po r ac tos br i l lan tes y d e os tentac ión , po r 
el ejercicio de v i r t u d e s pequeñas , p o r q u é en pequeneces re-
caen; pe ro g r a n d e s po r sus resu l tados y po r la cons tanc ia 
en p rac t i ca r l a s , l i a rán de la jóven que en e l las se educa el 
v ínculo d e e s t r echa unión y el firme c imiento de la f ami l i a . 

Rea l i za r e s t e bien, en cuan to es dab le á um' dedicación, 
cons t an t e , y comple t a r los e lementos de v e r d a d e r a prospe-
r i d a d de l as famil ias , po r la compe ten te ins t rucc ión práct i -
ca de las educandas , ha sido el pensamien to d e nues t ro ce-
loso P a s t o r y es el objeto del p lan te l q u e hoy f u n d a , y q u e 
noso t r a s ponemos bajo la protección dé los pad re s y madre s 
d e famil ia . T a m a ñ o bien , t a c noble pensamien to la obten-
d r á , n o lo dudamos , y al recibir la , ag radec idas un i rémos á 
e l i a la pequeñez d e n u e s t r a débil cooperación, cu idando , en 
c u a n t o es té á nues t ro alcance, d e que uo sea estéri l , y d e que 
qu ienes l a i m p a r t e n empiecen á recibir sus f r u t o s en la edu-
cación de sus a m a d a s y t i e r n a s hi jas . 

Somos de Heles, af inas . S S.—Por la Junta protectora 
<¿ÉI •Colegio, VIRGINIA. P A T E Ó (V.) DE MALDONADO, P f e s i -
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BALBOA DE BORDAS, Tesorera . 

Respec to de l H o r f a u a t o r i o bien sabido es en Tabasco 
que, a l ab r i r se , contó, como p r imeros e lementos , con los re-
cursos q u e le summi&trára u n a d e las p r imeras casas fuer -
t e s d e e s t a cap i ta l , y en segu ida , con el a m p a r o y pro tec-
ción de una Suciedad d e C a r i d a d , b a j o cuyos auspicios se 
h a colocado la obra nac ien te . Lio aqu í las t races que dir igía 
el p r e l ado á l a a s a m b l e a a l d a r l e posesión d e la casa y d e 
sus pro teg idas : "Gomo Ob i spo hemos bendecido la p r i m e r a 
p i e d r a d e es te asilo: voso t r a s l levaré is el edificio á c ima y 
le da ré i s c ieees . Una l a r g a exper i enc ia nos ha d e m o s t r a d o 
el valor de l a miiger p a r a e s t a s ob ra s q u e reclaman la ter-
n u r a y seos ib ib idad más exqu i s i t a s , y los cu idados hacendo-
sos q u e fo rman el ca rác te r d e l a s q u e Dios crió p a r a m a d r e s 
por la na tu r a l eza ó por la Ca r idad ; A vosot ras , como ins t ru-
men to ile la P rov idenc ia , os c u a d r a n pe r fec tamente hoy las 
p a l a b r a s del salmo: Tibi deréliotm eMpanper, orpkano tu erü 
adjutor: (1) A tus cu idados es tá confiado el pobre , tú ampa-
r a r á s al hué r f ano N a d a , pues , nos a t r ibu imos en la 
creación d e esas ins t i tuc iones benéf icas q u e la fé h a inspi-
rado, la e spe ranza a l i en t a , y l a ca r idad s a b r á sos tener , si á 
Dios , como lo esperamos , p lace bendec i r las ; pe ro ellas serán 
s iempre la gloria d e esa Religión que, en su paso por eí 
mundo , como su Divino F u n d a d o r , no hace m a s q u e bien. 
Voso t ros , empero, despues d e d e s v i r t u a r e s t a s ob ra s q u e 
l l amáis ma les \ q u e la sociedad sensa t a r e p u t a beneficios, 
hága los quien los hiciere, acabn i s por dec la ra r que , a u n 
cuando es té valor tuv ie ran , en cámbio d e ello? el clero está-
ex ig iendo los diezmos y i a s pr i ra ie iás . (2)Adrede habé i s ido á 
revo lver vues t ros pape les p a r a p u b l i c a r e » vues t ro p r imer 
número una composición del año d e 83, c reyendo quizás , 
q u e ella ser ía el poderoso a r i e t e con q u e echar ía is por t i e r r a 
el pres t ig io q u e pudie ra conqu i s t a r el clero d e Tabasco en 
la s e g u n d a época del Ep i scopado , Os persuad i s te i s fácil-
men te que el pueblo, q n e no sabe lo que es anacron ismo ni 
p á r a su atención en fechas , p a s a r í a po r a l to las d i m i n u t a s 
c i f ras con que ca lzas te is ese escr i to , y nos supondr ía inti-
midados por el Juéís d e Dis t r i to , d e s p u é s d e habe r l evan ta -
do con energ ía y cons tanc ia n u e s t r a voz p a r a inculcar á los 
fieles la doctrina, con respec to á ese deber de todos conoci-
do. No, amigos , n a d a ha dicho el c lero rec ien temente sob re 
i s a mater ia q u e ago tó ei pr imer obispo de Tabasco , p u e s 
es tá persuad ido de que , el q u e hoy no cumpla , ñ o podrí» 

i r.».. x h 
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a l e g a r por excusa gu ignoranc ia , y p o r t a n t o , os podi-iuinos 
dec i r la f r ace aquel la : Sed mne non erathis locUs: " V u e s t r o s 
versos no v ienen al caso", s ino en el q u e no quérómos supo-
ner q u e p re t endá i s , no a rgü i r , s ino e n g a ñ a r con su repet i -

• eión. L a ins is tencia con que volvéis á decir en otro número 
lo de " e l m u n d o de del icias q u e el clero os h a t ra ído , pidien-
d o en cambio de l cielo, los diezmos y l as primicias", e s t a , 
amigos luios, os volvémos á decir , si no se l l ama fa lac ia , 
monos merece los honores del para logismo, y t a l vez mejor 
le c u a d r e lo que en vu lga r se l l ama men t i r a . jAy! ¡Cuánto 
nos temémos qua per tenezcáis á l a escuela d e aque l filósofo 
( I j bur lón que dec ía á sus acólitos; " M e n t i d , compañeros , 
ment id s in reboso; s iempre queda ra de ello a lguna cosa 
Me impor t a poco q u e me crean con t a l q u e se l ean mucho 
mis obras!" Mas , t e rminemos ya. Sabed que d e s p u e s d e todo 
lo que habé i s dicho, cua lesqu ie ra q u e h a y a n s ido v u e s t r a s 
miras , solo nos l a s t i m a n las ofensas de Dios. Nosot ros so-
mos unos hombres que no t enémos miedo más que á El; 
hombres á quienes los sa rcasmos no a m e d r e n t a n ni los dic-
te r ios in t imidan , ni las amenazas h a r á n re t roceder un p a s o 
en la l ínea de sus deberes ; que , como el após to l S a n Pab lo , 
en muy poco e s t iman el ju ic io de los hombres , ni a ú n con el 
propio se abonan y solo t i emblan a n t e el J u e z Supremo: 
Mihi autern pro mínimo est ut A vobisjudicer mil ab humano die: 
sed ñeque me ipsimjudico (2) gui autern jndieat me, Domi-
nas est (!->) S in embargo , r e spe t amos á la sociedad en que vi-
vimos, e s t imamos y h o n r a m o s á sus miémbros , aun c u a n d o 
sean d i s iden tes do n u e s t r a s creencias , t r a t á n d o l o s con to-
d a s las consideraciones q u e la c a r i d a d y l a c ivi l idad nos 
rec laman . H e m o s t en ido la sa t i s facción do h a b e r recibido 
igual t r a t o d e la sociedad c u l t a de Tabasco , sin e x c e p t u a r 
:t aquel las pe r sonas q u e e s t án muy lé jos de p e n s a r como 
nosotros . Agradec idos á e s t a deferencia , al escr ib i r á nues-
t ros amigos de (»tras'.tierras, p o n d e r a m o s su i lus t rac ión y 
sus finas maneras , p a r a l i b r a r á es ta c iudad de los ca rgos 
q u e en sen t ido con t ra r io pud ie ran hacérse le , vis to el proce-
de r d e c ier tos ca rac te res excepcionales que n u n c a p u e d e n 
formar r eg l a de j u s t a apreciac ión. P o r n u e s t r a pa r t e , en el. 
t e r reno de la decencia y caba l l e ros idad , os t endemos la ma-
no, y e s t amos d i spues tos á oír vues t ros consejos y á apro-
vecha rnos de v u e s t r a s luces. 

Se ha es tab lec ido y a en el Seminar io una Academia do 
L i t e r a t u r a p a r a que los a lumnos h a g a n sus p r imeros ensa-
yos en l a s l e t r a s . P ron to los c a n d i d a t o s del S a n t u a r i o , q u e 
han recibido las órdenes s a g r a d a s , sub i r án á la cá tedra na 
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ra anunciar la pa l ab ra divina, y a u n q u e no vengamos, á a-
11 un ciar el testimonio de Jesucr i s to con la sublimidad del len-
guaje, como dice el Apóstol San Pab lo : Veni non i» sublimitate 
sermonis anuntíans vobis testimonium Christí, (1) aun-
que al p red icar la doctr ina de v e r d a d no nos propongamos 
emplear las persuas ivas f races d e la humana sabidur ía , 
ni hacer gala de los vanos y supérf luos adornos de u n a 
elocuencia pretenciosa. Non in persuasibilibns humana; 
sapientié vei'bis, (2) aunque no os podamos aconsejar 
que va.vais al templo á e s t u d i a r Retórica, ya porque 
es ta mi ra no es la mejor disposición para sacar prove-
cho de la pa l ab ra de Dios, ya p o r q u e Jesucr i s to ha dicho 
que su padre esconde de los sábios y p ruden te s del siglo lo 
q u e r e v e l a á l o s humildes discípulos del Evímgelio-.Abscondis-
tí hoüc d sapientibus et prudentibus et revelasti ea parvulis; (3) 
sin embargo, no nos desdeñar íamos de recibir en la 
Secretar ía \ l é l a Academia mencionada , el juicio crí t ico 
que forméis de esos discursos, cuando a lguna ve / se impri-
man, siempre que venga ba jo vues t r a firma ó el pseudónimo 
que como título de a lguna sociedad l i terar ia os condecore; 
pues s iempre nos será muy g ra to y muy sat is factor io q u e 
nues t ros candidatos se aprovechen de l as luces que han a-
tesorado las i lus t raciones de Tabasco . A nues t r a vez os 
prometemos, por vía de ensayo d e aprendices , ocupar a lgu-
nas sesiones de la academia mencionada en hacer el aná-
lisis gramat ica l y lógico, por lo raénos, de vues t ras produc-
ciones el que á t iempo publ icará su óigano. 

Cerramos este escrito con u n a recomendación que te-
nemos derecho á esperar acojais benévolos, v is ta v u e s t r a 
cul tura é i lustración. Respetad n u e s t r a s creencias , y sobre 
todo, respetad el templo que se ha l l a ba jo la s a lvagua rd i a 
de la ley civil, si no teneis otros respetos. Nosotros, como 
sacerdotes, tenémos el deber de zelar por el decoro de la ca-
sa de Dios, y, en el cumplimiento de este debe r sag rado , n o 
tenémos respetos humanos, salva, la Car idad . 

La tolerancia de la Iglesia, respecto de los dis identes , á 
quienes no cierra sus puer t a s , no autor iza en éstos n ingún 
desmán. Las reg las de la civilidad son bien severas á es te res-
pecto, y las prescripciones de la ley que garan t iza los cul-
tos no lo son menos. Las copiamos á continuación. 

D E L I T O S C O N T R A L A L I B E R T A D D E CULTOS. 

Art ículo 970. 

El que, con palabras ú otro cualquier acto ex terno , es-
r ico* tj i ? 3 COR 1 i i i ¿®<- X 
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earneciere ó u l t ra ja re las creencias religiosas, ó las prácti-
cas, u otros objetos de un culto, en u n ' t e m p l o ú o-
t ro lugar dest inado á aquel, ¡sufrirá de 15 días á 4 meses de 
a r r e s to y p a g a r á una mul ta de o á 500 pesos. 

Ar t ículo 971. 
Se cas t igará con la pena del art ículo anter ior al que, con 

acciones, pa labras , señas, amagos ó amenazas u l t r a j e á un 
ministro de a lgún culto cuando se hal le ejerciendo a l g u n a 
unción de su ministerio permi t ida por la ley. * 

Art ículo 972. 

Todo funcionario público que infr in ja lo prevenido en 
este capítulo será cast igado con la pena que señale el ar t í -
culo infrinjido, aumentada en una tercera par te . 

(CODIGO PENAL VIGENTE EN TODA LA REPUBLICA.) 

Hemos pronunciado nuest ra p r imera y ú l t ima pa labra ; 
por ella nuestros adversar ios h a b r á n comprendido el va lor 
que en nues t ro concepto t ienen sus escritos y la inf luencia 
que en nues t ro ánimo ejercen sus a taques . E l pueblo de 
Tabasco verá que si no volvernos á hablar no es porque 
tengamos miedo, n i porque la impiedad esté t r iunfan te y 
exaustos los arsenales de la verdad , sino, porque las obras, 
mas bien que las palabras , queremos sean nues t ra defensa, 
para poder siempre decir á los enemigos de la verdad cató-
lica hoy, lo que Jesucr is to dijo á sus de t rac tores y encarni-
zados enemigos: "S i no me creeis á mi, creed á mis obras: 
las obras que yo hago dan tes t imonio de mí muchas o-
b ras buenas he hecho delante de vosotros por cuál de 
ellas quereis apedrearme?" Si mihi nom mltis credere, ope-
ribus credite (1) ....m alta bona opera ostendi vobis ex Paire meo. 
¿propter quod eorum opus me lapidatis? (2) Sin embargo, co-
mo los a taques que la impiedad contemporánea dir ige eu 
contra de la Religión, no son, de ordinario, mas que unos 
cadáveres desenterrados con que se pre tende e span ta r á los 
incautos; plagios más Ó menos d i s f razados que mil y mil 
veces han sido contestarlos por la invic ta p luma dece lébres 
apologistas, por economía de t iempo y de dinero, obsequia-
remos de cuando en cuando á nues t ro s adversar ios y á los 
creyentes, opor tunamente , con a lgunos opuseulitos que-bas-
tarán á i l u s t r a r l a s verdades que se p re t enda vulnerar , 
pues estamos persuadidos de que en la mayor p a r t e de los 
a taques que la prensa descreída d i r ige á la Religión, se ii.v 
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•curre, de buena ó mala Se, en aquel la Alacia que en Logice 
se llama ignorancia del elenco, y esto, no por tai ta de ta lento 
ni de ilustración en los escri tores, s ino por el poco o nmguii 
t iempo que han consagrado al es tudio do la ciencia reli-
giosa. 

Quedamos vuestros afectísimos. 

Poro . Jesús Arranachea, Rector del Seminario, Oatedrá 
tico de Historia ecleciástica y p ro fana y de Teología Moral , 
Pr imer Gu ía del Sagrar io . 

Pbro. Fermín Moreno, Rec tor del Clerical,, Catedrá t ico 
de Griego y Teología Dogmát ica , Segundo Cura del Sa-
grario. 

Pbros , Francisco Gutierres y Pablo de Lúm, pract ican-
tes del ministerio. 

Diácono, JoséE. Eiaz, Vice-Rector del Seminario, Ca-
tedrát ico de Retórica, Director del Colegio del Sagrado Co-
razón de desús y Pro-Secre ta r io de Cámara y Gobierno. 

Diácono', Eucario López Vaal, Catedrá t ico de Física y 
Tenedur ía de Libros. 

Diácono, Gilberto Lozano, Prefec to de disciplina y Ca-
tedrát ico de segundo año de La t in idad . 

Clérigo, Sebastian Guerrero, Catedrá t ico de pr imer año 
do La t i a y primero de Griego. 

Clérigo, Nicolás Peñaranda, P re s iden te de es tudios . 
Clérigo, Eafael Alvarcz Sardaneta, Oficial mayor do 

la Secretar ía do Cámara y Gobierno y Secretario de la Acá 
demia de Li te ra tura . 

San J u a n B a u t i z a de Tabasco, Ju l io 25 de 1887, 

Terminado este escrito llegó á nues t ras manos el cuar-
t o número de la publicación á que cu él nos referimos, y, a) 
leerlo, no hemos podido ménos que tornar la p luma par:.! 
t r aza r es tas líneas. 

Cambiando ya de estilo, con un acento grave y senten-
cioso, se introducen los escri tores del ant i faz en un editorial 
que seiiíeja al pomposo exordio de aquel po r t a censurado 
per el preceptor d e los Pisones: 

'•De Troya cauto la famosa guerra 
Y la suerte de Pr ia inp" 

¿Quid, dignuni tanto feret hic promissor Matul ¿Qué nos 
van á decir digno de tal preludio!' 

Hélo a^uí . Al l evan ta r se la grotesca máscara nos ase-
guran que el rubor cubre sus rostros, no por lo que han es-
crito, sino al ver que en el pa ís clásico de la Libertad, T a b a s 
co, se- h a y a n abierto, con mengua de sus glorias, i n s t i t u to r 
des t inados á da r á la muger educación monást ica: educación 
moral significan en el id ioma de nues t ros l i tera tos esas dos 
pa lab ras Hombres que se avergüenzan de la mora l idad 
de la muger , ¿qué pre tenderán? Ya lo revelan bien pronto: 
establecer la escuela en que l a muger del siglo X I X se pre-
pare á romper el vínculo del amor conyugal , pa ra rea l izar 
sobre las ru inas del sacramento y del contrato, en época no 
muy lejana, el ideal del amor libre. ¡Atrás la insolencia con 
Í;US teor ías re t rógradas! ¡Atrás la infamia con el ideal de ia 
barbar ie! 

La muger dignificada por el Crist ianismo, esa muger á 
quien la Religión, en el día mas solemne do su vida, el de 
sus desposorios, al en t r ega r su mano al esposo, revela s u 
emancipación por las s iguientes f races dir igidas á ente: 
' •Compañera os doy y no esclava; a m a d l a como Cristo amó 
á sn Iglesia": esa muger á quien la F é sabe insp i ra r valor 
heroico, os dice desdo hoy pa ra ese m a ñ a n a que nunca lie-
gará: ¡O esposa ó virgen! ¡Mil veces már t i r an tes que Me-
salina! Hombres que olvidando vues t ro propio decoro in-
sul táis la d ignidad de la muger sin p e n s a r en la que os lle-
vé en su seno; que p re tendé i s sus t i tu i r al hogar y á la ta-



niilia el lupanar , a p a r t e ! á fo rmar sociedad con los mormo-
nes, por no deciros con la p i a r a de Epieui-o, para hundiros 
en el f a n g o i n m u n d o d e esa vo luptuos idad que insul ta á la 
razón 

Hemos l l a m a d o v u e s t r a s teor ías del retroceso y vues-
t ro ideal de la barbarie, porque, por más que con ampulo-
sas f races que m u c h o suenan y n a d a dicen, l lamáis principio 
de la civilización a l a m o r libre, v u e s t r o s is tema absurdo y 
antisocial nos h a r í a r e t roceder muchos siglos. 

Los poe tas y los filósofos, no romanis tas , aunque sí ro-
manos, cuentan e n t r e los servicios que las l e t ras y las cien-
cias p res ta ron á l a civil ización, como el primero, el h a b e r 
es tablecido los f u n d a m e n t o s de la sociedad civil en la fami-
l ia por 1a, unión c o n y u g a l . Escuchad á Horacio: 

Hcec fuit sapientia quondam 
Ooncubitu prohibere vago, daré jura maritis. 
" I n t é r p r e t e del cielo el sacro Orfeo 
D e la v i d a sa lva je y m ú t u o es t rago 
Alejó con ho r ro r á los mortales; 
Y p o r eso se dijo que su l i ra 
Logró a m a n s a r los t i g res y leones: 
Cua l á A n f i ó n , la f a m a le a t r ibuye , 
P o r q u e d e T e b a s levantó los muros, 
Que al eco d e su c í t a r a movía 
L a s p i e d r a s de su asiento, y que doquiera 
Con s e d u c t o r encan to las l levaba. 
E l s a b e r d e los t iempos primit ivos 
Tuvo o b j e t o s augus tos : poner l indes 
A l púb l i co derecho y a l pr ivado, 
A las c o s a s s a g r a d a s y profanas : 
Vedar la vaga un ión de en trambos sexos; 
Dar al lecho nupcial fueros y norma; 
Edi f i ca r c iudades ; g r a b a r leyes 
E n d u r a d e r a s t ab l a s As í un d ia 
Sacros h o n o r e s y d iv ina gloria 
A l c a n z a r o n los va tes y sus versos. ' ' (1) 

E l orador r o m a n o , despues d e haber definido la Filoso-
f ía , p r e s e n t á n d o l a como guía de la v ida , i ndagadora de la 
v i r tud , e x t i r p a d o r a d e los vicios, af i rma que ella fundó las 
c iudades y convocó á los hombres dispersos pa ra formar la 
Sociedad, al p r inc ip io en domicilios y despues en la unión 
conyugal . (2) Según e s t a s teor ías , que no son las de los roma-
nis tas , ¿cuáles s e r á n las escuelas d é l a civilización, las nues-
t r a s ó las vues t ras? 

Nues t r a s ideas , en cuanto al s is tema de educación fe-
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menil, es tán b ien i n t e r p r e t a d a s por la c a r t a que t rascr ib í 
mos en el fondo d e es te ar t ículo, y nues t ros planes, respecto 
d é l a i lustración de la muger , en el p rospec to que previamen 
t e publ icamos: su p rog rama de es tudios no se. q u e d a a n a s 
de los que r igen en las escuelas p rogres i s t as de b a n -man 
Bau t i s t a ; quizás vaya adelante ; es algo m á s q u e el misti-
cismo 

Nues t ras a lúmnas se p repa ran p a r a s u s t e n t a r exámen 
en mate r ias sobre las que ta l vez no e s t á n m u y tue r t e s al-
gunos a lumnos de Minerva, Cuidado: no os v a y a n a nace, 

H é . B - « ™ * - ; ' 
p resent imientos . A s e g u r a r a n t e u n a ^ m e d a a bem>Ai.< ac-
ollos no so lamente falsos, sino h a s t a ,nverosímiles , e ^ , 
señores, es un cinismo imperdonable h a s t a en los que a gui-
s a de bufones d iv ier ten a l populad lo : h a y g j c i a a q « e m * 
recen Ja universal excecracion. D e o i en ei t e a i . o 
mismo de los acontecimientos y á t res p'a*os ü e i m g a r t a 
donde se supone están verificándose, lo q u e no puede supo-
nerse , a ten to el giro que en el juzgado ele pr imera Ins tan-
cia se ' e s tá dando al asunto , es haber p e r d i d o todo^sent i -
miento de rec t i tud y de moralidad; solo c a b e e m e n ü d o i e s 
d e o f i c i o q u e sin respeto á la verdad s e d iv ie r ten c<ro L 
ment i ra . "Los objetos robados parec ie ron . M m i . * , as i 
nos lo asegura persona fidedigna." 
terio, Dios l ibre á la P á t r i a de que m a ñ a n a r e u i x a | g r 
b i r su historia: vosotros sois la mejor p r u e b a » te a ñecos, 
d a d d e esas escuelas en que se ensena el r;¿sp-to< ; a y o .u«u . 

Como tan fáci lmente mentís, n a d a o s caiesta supo cr-
nos mentirosos: s iempre uno juzga como t * . AMJW». ' 
ignoranc ia sup ina sobre las nociones Vrnoneis 
d e la administración de los bienes e c l e e : ^ ^ 
que el clero, que, a j u s t á ndose a a s p r e s e r 
puede a lgunas veces d i s p o n e r d e los b i e n e s m ^ e b ^ p r ^ p 
sos, t en ía necesidad de acudir á una m e n t i r a p . u a o c u b a r a 
los ojos de sus censores un proceder l eg i t imo-
por eso es bueno es tud ia r el Catecismo ^ 
n ingún caso es necesaria la mentira, y n o se debe m e n t a ni 
por sa lva r á todo el mundo . , , n o l i r ; , a 

Empero , si & pesa r de la ac t iv idad i ™ * ; ;¡ 
empleado para descuor i r el robo de l a s ¿ 
nada se h a podido lograr , la P rov idenc i a acuidad^- ^ r e 
sarcir á la Iglesia de su pérdida d e ^ » » J B ^ J g , * 
generosa l ibera l idad de los católicos. 
D u e ñ a s regaló p a r a el éso d e la Iglesia, £ y un 
bo sacrilego, un cáliz, un copón, u n V e x p r e l i v a 
acet re d e metal , objetos que acompaño c o n un . 1 
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• ;1 (.'!•':> Ptod ;s :\OS 'i* ..!,.! • . 
; : ;;Vi> biev,;ec-uor. que en 4 ••••- • 

' "Por coi d- : ¿fe D. Ricardo S. S. 
f i U -V • !Ctó CoUleMens^ ¡OS ohjetOS s : ^ " 

i i U de i Miz.: m ^ m ^ ^ g p i e i u " u u ( * 

1 , ! í ; t ? £ c ^ . . V S - c e d r esta yKqueím ofid'mia .o- o pro-
I fcd | U - W c ;,> do vasos s a g r a d , en c-aa m}-

rit^fttidrul. v i-o.no » w B j t reparación uvl »Hh»i« 
S Ü d o Señor Jesucr is to en-el ban twiwo 

* m m S f S i l S f L qué las ^ S s ^ d o s ; iio sean 
de mejor calidad, ni en mayor numero . - - - - -

«Y S. sabe euántó lo aprecio, y que lo a e o m p a ^ n su 
d u e l o v neUir. Dio« KuestrO Señor y la Sant ís ima Virgen 
i s S y ayude!" en todo lo q , e le M W y * « w t t «P 

ios 'res#ifte;- días do su vida,, ftfe«*.» ¡os vuc«w. q a ^ . e a 
uí cielo su más adicto y S. S. que lo ama en ¿ e ^ ^ o > 
aí)uo. B. S, M. , , , „ 

FRANCISCOs: r Vi: o-». 
Es tamos autor izados pa ra dee¡r «:ue ,d p r e n d o 'm ha 

pedido ni préstamo ni limosnas p : - a e= iiosvmal. 
óue la Sociedad de Caridad reunió cmr.vnia y cinco poso*, 
con los que compró catorce pabellones para e l p royec tá i s , 
establecimiento. A n t e touo la verana. . 

A ¡uniríais una obra digna de vuestro tetebto 5 «JKL-
eión universal en Teología, en Medicina y en todo ese va«-
íísiino campo de saber enciclopédica que rorma el ca ráete«; 
d e j a moderna ilustración en ciertos jóvenes. Volvemos a 
repetir: . 7 • + <> 

.-Quid dlrimm tanto feret kic prommor ,miu* 
* ' * . : i é hallarnos 

Después de tan magree, .-- .anuncios^ 
¿Qué obra será esa ta.i ponderad;; que íya la e s p u t a -

ción universal : 
I'uyiuriwt montes. -. - . , ; , 
Desde luego nos parece «;:ue [estáis t rocando ios eaoos. 

Anunciáis un ' t ra tado sobre la Coaeepéion de ta \ i rgen 
María, v nos p a r c • que v d- ; h:M ar. según vne aros apua 
•tes, de su P u r t x a virginal . 'Nihil suv so.o «n; tón : yja que 
h a b l í s u:- la i nmacu lada Concepción .,•• M a n a o uc su pa-
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reza virgtn:?!, es iré mas obsequiando c«.n opusculi tos opor-
tunos en forma c a t k :dsi.i::á, no tan modernos como vuest ra 
laboriosa produc. «é • • ro, cuidado! Y a que habéis fa l tado 
ai respeto á la y en ella al que- debéis á vues t ra ma-
dre, guardaos d. lu.v-úiar ¡í la Madre de Dios eou ésa pluma 
«pié escribe bla -tbuinisf p;;rquc María ti ¿no por deí '-nsor á 
Dios, y i.Miis ;ia i ¡ : e m e n t e sus glorias. Un apósta-
ta mexicano, vv.c ?«c cs^Míitos nombrar , . y que más de u n a 
Idastemia habí.; :•:•••..•:...,, L;dc. subía uu día á la cá tedra p a r a 
insultaC ú I'íanr-. ¡us-dicatido contra su pureza virginal . A1-
guien dice que, a! m .-e-ler. D'ios. 1'• "nabía- marcado el "has-
la aquí,-' pací-se ¡o a tacado de la enfermedad que ie 
llevó a-i sepulcro: ¡¡ ursó con la lengua cancerada. Sería ca-
sualidad? {-i.-ro de és tas casual idades pueden multi-
pl icarse ios ejemplos. 

De 've rás os » a:amos y por eso nos dá lás t ima pensar 
que va.vais á ; ¡ a . . s e r á esa r a z a . . . - . - que aborrece á Ma 
l ia y pone asecha-., is al calcañar potente de la Muger ben-
dita que eo¡ s:¡. oiauta victoriosa aplas tó la cerviz de la 
serpiente ant'i:..'.¡ i. 

P a r a pintar,.el exceso de la degradación moral á que 
puede l legar uu hombre, se dice de él: "es te no t iene .ma-
dre!? y para significar el ú l t imo grado de infelicidad á que 
puede llegav un.trapío, bas t a decir que aborrece á la Madre 
de Dios: (hnms d te a venus et 4 te deapecius nccesse esc vt in-
tereat. (i)' 

Respecto á la enesth'ui poiuiea en que nos suponéis in-
troducidos, s-smos en te ramente ex t raños á ella, y esto, no 
]>or égoiómo, sino por prudencia , Aprend imos de jóvenes 
una máxium. que todavía normará nues t ra conducta: "Teme 
á Dios, nós decía un viejo crist iano á la an t igua , gua rda 
sus mandamientos y s s i á s libre." E l que cumple con su de-
ber, á n inguna autor idad ha de temer. Os hemos dicho que 
no ven ju l ios 'aquí á apoyar candida turas , n i d i spu ta r curu-
les ó a s ió . t o s cu la magis t ra tura ; mu ' s t r a s miras son nás 
e levadas . Pe ro si somos ex t raños á es tas cuestiones que 
"traen r.in i)reocnpados á ios a s p i r a n t e ^ i abémqs, no. <d s-
tan.U% romper las te las que u rda una 'impoiírma a r t e ra p-.ra 
envolvernos. E l Sr. Pres iden te y el Sr, Dr . l • rlat., ai leyé-
ran vuest ras p r o d i c i o n e s , sabr ían y á valorizar <-lperegrino 
invento á que habéis apelado tan-candorosamente i?-'ra hos-
t i l izarnos: 'por lo demás, nada t e m ó n o s en cualquier , - v n t o . 
Sólo pedimos á Dios que dé ai E s t a d o un gobe.ruaL-te áiguó. 
Descansamos t ranqui los ^ n l a segur idad que nos clú la misión 
pacííiaa con que venimos. 

Si c'i " sest.-o porte civi l hacemos uso de ' • edc3 
1 E.,j! 



que la naturaleza nos lia dado, euan.lo estos se ROS; c o r -
tan, nunca luchamos por meras formas extenores: c eda os 
en obvio de conflictos. Pero si se t r a t a r a de la verdad o de a 
justicia, entonces, con la ayuda del cielo, o s c U a n a . ^ h, 
Fé con nuestra sangre, ó moriríamos . 
rro pronunciando las pa labrasde aquel Santo Obispo- Ihlexi 
jusiitiavi et odivi iniquitatem propterm 
iuc r i s to nos ha enviado como ovejas en m e d i o d e lo* lobos 
Exe ego mtto vos simt oves m medio luponm 1) la lucha f íe-
nos asegura el t r iunfo consiste en inclinar el cuello ante el 
verdugo, no en rebelar á los pueblos contra las autoridades 
constituidas: con la sangre de sus márt i res el Cristianismo 
tr iunfó despues de u n a lucha de t res siglos, y t r iunfa lioy 
eu la China y otros países infieles como triunfo en las eca-
tombes de la mas impía de las revoluciones. 

T MiTT. X. 1» 

Fé de 
PAGINA. L I N E A . D I C E . D E B E DECIR. 

2 23 suceptibilidad susceptibilidad 

2 32 f races frases. 
5 40 y 4: 1 eclee i àstica eclesiástica. 
6 27 P r adito n Proudhon. 
10 20 san tu nos santuarios. 
10 31 eclesiástica eclesiástica. 

11 22 aparante aparente. 
12 36 eseazés escasez. 
13 46 azás asáz. 
14 5 gratuita« gratuito. 
14 14 proteridad posteridad. 
15 7 ocación ocasión. 
18 8 fraces frases. 
18 14 sensibibidad sensibilidad. 
19 2 fra ce frase. 
19 13 reboso rebozo. 
20 6 fraces frases. 
20 8 pretenciosa pretensiosa. 
23 30 fraces frases. 
24 7 fraces frases. 
25 12 reboso rebozo. 
25 15 v 16 gui/.a guisa. 
25 17 exceeración execración. 
25 32 eclesiásticos eclesiásticos. 
28 14 v 15 ecatombes hecatombes. 




